Hablar de la pintora valenciana Cristina Alabau es entrar en un ámbito que aproxima la pintura a la poesía por la exquisitez de su cromatismo, predominantemente en tonos pastel, pero siempre agudizado por el contraste con algún color intenso, y la clara demarcación de límites.

Su obra es ampliamente conocida, no solo en nuestra ciudad sino también en otros países europeos como Alemania o Francia, así como en Estados Unidos y Japón. Cuentan con producción suya la Generalitat Valenciana, el Ayuntamiento de Valencia, la Universidad Politécnica de Valencia, el Colegio de Arquitectos de Castellón, el Museo de Villafamés, el Ministerio de Cultura y Bancaja.  

Entre el conjunto de características que definen su producción más reciente, algunas de ellas ya comentadas por otros críticos y en las que no entraré, y que se expone a lo largo de este mes de mayo en la Galería Alba Cabrera, situada en la calle Félix Pizcueta, 20, de Valencia, quizás podría destacarse su acentuada conexión con tres procedimientos y, al mismo tiempo, corrientes de reconocido prestigio, como son la encáustica, de amplio cultivo ya en el mundo antiguo pero técnica siempre renovada, la utilización de veladuras, profusamente utilizadas durante el Renacimiento, y la técnica acuarelística. En todas ellas es experta Cristina Alabau y a toda ellas les ha dedicado tiempo y espacio a lo largo de su trayectoria artística; por ello y de forma evidente, aparecen intensamente presentes en su obra. 

Otro dato manifiesto en sus cuadros que nos acerca a una lectura más adecuada de sus objetivos, obsesiones y proyecciones es el deseo manifiesto de destacar el espacio que subyace en el lienzo como una expresión de su universo, en el cual se sitúan de manera casi inmutable sus entes, que lo mismo representan a seres humanos o seres vivos en general como a todos aquellos objetos que forman parte de la naturaleza. El marco de sus obras tiene mucho de escenario teatral y los “actores” que lo ocupan e incluso invaden son formas depuradamente abstractas que podrían perfectamente simbolizar las obsesiones y proyecciones no solo de quien las recrea sino también de quien las observa como espectador. 

Por otro lado, podría considerarse de innovador en su evolución artística un componente relacionado con lo que los fotógrafos definirían como “profundidad de campo” y es la importancia creciente que para Cristina Alabau tiene todo lo que parece ocultarse “al fondo del escenario” en que se han convertido sus cuadros y que las distintas capas que conforman sus objetos no pueden evitar –o no quieren evitar– mostrar, casi como si le cediesen el paso a esa “trastienda” que hasta ahora siempre estuvo oculta o fue ignorada deliberadamente. Quizás es en esa manifestación nueva “de la parte de atrás” donde se encuentre lo que de más personal haya en la realidad expresada en su obra. Según la misma autora nos ha manifestado, ya ha habido algún que otro experto que se ha dado cuenta de que dicho “desvelamiento” se ha convertido en un proyecto de investigación nuevo dentro de su evolución artística.

Sin embargo, el interés creciente por lo que hay “más allá del primer plano” no ha sido óbice para que se mantenga fiel a unas constantes reconocidas como inconfundibles en su personalidad pictórica y que se definirían por la sutileza en el uso de cálidos y, al mismo tiempo, delicados colores, así como la levedad que delimita los contornos de los objetos representados, en los trazos tan personales de sus grafismos, en la condición “acuarelable” de sus cuadros o en la agudeza con que se superponen diferentes capas.

Finalmente, cabría hablar también de las esculturas que Cristina Alabau expone en la Galería Alba Cabrera y que tienen su origen en una visita que realizó a Murano y que la llevó a investigar en dicho campo de forma concienzuda, laboriosa y entusiasta y que expresan de forma complementaria el universo ampliamente desvelado en sus cuadros. Bienvenida sea, pues, esta nueva vertiente en tan reflexiva e intimista creadora.

